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respectivos carretes sobre la placa vibrante,
uno á cada lado, manteniéndola así en un esta-
do de equilibrio vibratorio que aumenta su sen-
sibilidad.

Estos teléfonos múltiples, bajo uno ú otro
concepto, podrán tener alguna ventaja sobre
los de una sola placa y de un sólo iman ; pero
aunque indudablemente hacen mucho honor á
sus inventores, cuyo ingenio revelan, en la prác-
tica no han tenido gran aceptacion .

Los teléfonos magnéticos son recíprocos, ó
sea reversibles, como dicen los franceses, esto
es, que sirven á la vez de aparato de trasmi-
sion y de recepcion. Las corrientes inducida s
que desarrollan son muy débiles, como proce-
dentes de una parte del trabajo mecánico de l a
voz, que nunca puede ser muy considerable ; de
donde se deduce, que con estos aparatos, salv o
en casos determinados, no es posible trasmiti r
la palabra á grandes distancias, para lo cual e s
preciso acudir á los teléfonos de pila ó voltái-
cos, cuya descripcion forma el objeto del capí-
tulo siguiente .

CAPÍTULO II.
Tol fonos voltáloos.

En' esta clase de sistemas telefónicos hay
v ,aparato de trasmision que convierte en on-
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dulatorias las corrientes de una pila, y un re-
ceptor que reproduce la palabra, el cual pued e
ser muy bien un teléfono magnético .

Ya queda indicado de qué manera E lish a
Gray y Graham Bell consiguieron dicha tras-
formacion de corrientes, haciéndolas pasar po r
dos puntas de platino que comprendian un a
capa de agua de espesor variable por el movi-
miento de una de dichas puntas unida al cen-
tro de la placa ó me nbrana vibrante ; y tam-
bien se ha dicho que Edison perfeccionó ven-
tajosamente este aparato empleando un disc o
de carbon en vez de la capa líquida, resultando
el primer teléfono de esta especie, que dió re •
sultados aceptables en la práctica ; por cuyo
motivo, ó porque en efecto su invencion fuese
anterior á las de Gray y Bell, se le consider a
como el inventor del primer teléfono de pila ó
voltáico, siéndolo indudablemente del prime r
teléfono de carbon, base y orígen de todos lo s
de su clase, como el magnético de Bell lo es
de todos los magnéticos .

Para fijar las ideas, conviene tener present e
que la trasmision de la palabra por medio de
los teléfonos voltáicos, puede hacerse de do s
maneras distintas, consistiendo la primera e n
hacer pasar la corriente de la pila por un apa-
rato ' llamado micrófono, que la convierte en
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ondulatoria sin alterar su naturaleza, es decir ,
que la corriente que recorre la línea y actú a
sobre el receptor, es una corriente ordinaria ó
voltáica . En la segunda forma de trasmision, la
corriente de la pila, despues de modificada por
el micrófono, recarre el hilo primario de un ca-
rrete de induccion, en virtud de lo cual se des-
arrollan, en el hilo secundario del mismo carre-
te, corrientes inducidas ondulatorias, que des .
pues de recorrer la línea reproducen la palabr a
en el receptor.

Por el primer sistema, el alcance de la tras-
mision telefónica, en una línea dada, depend e
de la fuerza electro-motriz de la pila, ó sea de l
número de elementos de que se componga, y
en el segundo, de la fuerza de la pila y de las
condiciones del carrete de induccion . Como es
sabido, las corrientes inducidas gozan de una
gran tension, y por lo mismo se pierden má s
fácilmente que las ordinarias por el aire y por
los apoyos, pero siendo más á propósito par a
la reproduccion de la palabra, generalmente se
les da la preferencia ; de manera, que en la ac-
tualidad, todos los sistemas que se emplean e n
líneas de alguna consideracion, se compone n
de un aparato de trasmision microfónico co n
carrete de induccion, y de un receptor magnéti-
co del tipo Bell .
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SISTEMA EDISON . -- Ei aparato de trasmi-
sion del primitivo sistema telefónico de est e
célebre electricista, es muy parecido en la for-
ma al de Bell, y se compone de la embocadu-
ra que sujeta la placa vibrante, la cual se apo-
ya sobre un disco de corcho, siguiendo despue s
un anillo de goma elástica ; un disco de ebonita ;

una lámina delgada de platino ; un disco de
carbon formado de negro de humo de petróle o
comprimido; otra lámina delgada de platino, y
por último, un largo piston que ocupa el interio r
del mango del teléfono, y que por medio de u n

tornillo se puede subir y bajar para afinar el

aparato .
Para funcionar con él, se pone la lámina su-

perior de platino en comunicacion con el polo
positivo de la pila, estando á tierra el negati-
vo, y la segunda lámina del mismo metal en
comunicacion con la línea, la cual termina e n
uno de los casquillos de empalme del teléfon o
receptor, á cuyo segundo casquillo se halla
unido un hilo de tierra, quedando así cerrad o
el circuito por medio de ésta, lo que tambie n
se puede conseguir por medio de un hilo de
vuelta, suprimiendo toda comunicacion con l a
tierra .

En uno y otro caso, una corriente continua
corre por todo el circuito pasando por el disc o
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de carbon comprendido entre las dos láminas
de platino, y sucede, que al hablar muy cerca ,
ó dentro de la embocadura, la placa vibra y
comprime más ó menos el disco de carbon, se-
gun la intensidad de dichas vibraciones, pro-
porcionales á las de la voz ; y variando con el
grado de compresion la conductibilidad de l
expresado disco, naturalmente varía del mism o
modo la intensidad de la corriente que pasa á
la línea, convertida en ondulatoria, y se pier-
de en la tierra ó retorna á la pila por el hilo d e
vuelta, despues de pasar por el carrete del re-
ceptor reproduciendo la palabra .

Si se emplea un carrete de induccion, el pol o

positivo de la pila, que en este caso se compo-
ne de un corto número de elementos, se lleva
tambien á la lamina superior de platino ; per o
la otra lámina que ántes estaba en comunica -
don con la línea, se une á uno de los extremo s
del hilo primario de dicho carrete, y el otro ex-
tremo al hilo de tierra, poniendo tambien á tie-
rra uno de los extremos del hilo secundario, y
empa'mando el otro con el hilo de línea, y d e
este modo, al hablar en la boquilla, las corriente s
ondulatorias, que ahora recorren el hilo prima-
rio del carrete, desarrollan en el secundario la g
corrientes inducidas ondulatorias que recorren t
la línea y reproducen la palabra en el receptor-
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El primer receptor ideado por Edison es
tambien muy semejante al de Bell, y se compo •
ne de un iman doblado en forma de herradura ,
que lleva el carrete en uno de sus polos, mié n
tras que el otro se halla casi en contacto con l a
placa vibrante .

Mr. Edison modificó de diversas maneras su
aparato de trasmision, y el modelo llamado d e
1879, que ha funcionado en América y en Eu-
ropa, tiene en contacto con la placa un boten
de marfil de la forma de una gota de sebo, des .
pues las láminas de platino, que comprende n
dos discos de carbon, descansando todo este sis -
tema microfóuico sobre un soporte movible qu e
puede comprimirlo más ó ménos sobre dicha pl a
ca . El receptor fué pronto sustituido por otros ,
especialmente por el de Phelps, de un sólo anillo .

Este sistema, con su carrete de induccion,
se ha empleado en Francia con buen resultado,
aunque á veces produce esos golpes secos, d e
los cuales, cuando son repetidos, resulta una es-
pecie de castañateo, debido á la falta y resta-
blecimiento brusco del circuito ; pero el mayor
inconveniente que presenta, es el de tener que
hablar dentro de la embocadura, y muchas per-
sonas resisten el introducir la boca donde aú n
palpita el aliento de otras, por cuya razon se ha
ido sustituyendo por el Ader .
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SISTEMA BERLINER.—El aparato de trasmi-
sion de Berliner, es una caja cilíndrica con un a
embocadura bastante profunda. La placa vi-
brante está colocada sobre una cinta circula r
de goma elástica que la aisla del resto del apa-
rato y lleva en su centro, por la parte inferior ,
un disco de cobre, al cual está unido otro de
carbon de io milímetros de diámetro, y unos 2

de espesor, con la superficie bien pulimentada,
sobre la cual apoya el extremo de otro carbon
de la forma de elipsoide prolongado, sostenido
oblicuamente por un resorte metálico . Mr. Ro-
then, que describe este micrófono en el Journal
Telegraphique, dice que lo ha experimentado ,
y cree que debe considerarse como uno de lo s
mejores . Funciona con un elemento Leclanché .

El de Mr . l3oudet, de París, sólo se diferencia
de éste en la falta del disco de cobre, en qu e
el segundo carbon está escéntricamente suspen-
dido entre dos cojinetes, como indica la fig . 8 ,
y en que ha añadido una especie de resorte an-
gular de papel p, que oprime más ó ménos l a
punta del carbon oval sobre el disco de la mis-
ma sustancia unido á la placa . Mr . Du Moncel ,
en su excelente obra titulada Le Telephone, dice,
que empleando este aparato con un. teléfono
Bell ordinario con una placa vibrante un poc o
gruesa, y colocando en la embocadura una
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trompeta acústica como la del fonógrafo, puede
entenderse la palabra desde cualquier punto de
una habitacion, y que si se sustituye el teléfono

_ por un aparato de trasmision igual al primero ,
se reproduce admirablemente la palabra si n
necesitar más que un elemento de pila . Esto no
obstante, advierte que este sistema es muy ca-
prichoso y hay que arreglarlo con frecuencia .

SISTEMA BLAKE .—Consiste tambien en una
caja que en el espesor de la tapa lleva abiert a
la embocadura, debajo de la cual se halla l a
placa vibrante en contacto con un grano de pla-
tino sostenido por un resorte metálico, que lo
mantiene unido al disco de carbon compuesto ,
montado sobre una masa pesante, que da al
todo cierta rigidez y que está sostenida por otr o
resorte plano que oprime convenientemente e l
sistema sobre la placa vibrante, cuya presion se
regula por un tornillo que obra sobre una piez a
movible, en la cual está fijo dicho resorte, como
indica la fig . 9 . La corriente de la pila pasa
por los dos resortes, y despues de atravesar e l
carbon recorre el hilo primario del carrete de
induccion que se halla dentro de la caja .

Como el carbon y el grano de platino se ha-
llan siempre en contacto, aunque la placa vi-
brante no toque alguna vez á dicho grano, n o
es fácil que se corte el circuito, lo que evita el
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castañeteo de que se ha hablado, y que tant o
molesta y perturba la trasmision en otros siste-
mas; por cuya razon, sin duda, fué adoptado
por las compañías inglesas y americanas, go-
zando por largo tiempo de gran boga, y áun en
la actualidad hay muchos que lo prefieren ,

SISTEMA MAICHE .{ Este electricista ha idea -
do varios sistemas, y entre ellos un aparato d e
trasmision, compuesto de unos cincuenta trozo s
cilíndricos de carbon, en contacto entre sí, for-
mando una especie de greca, que exije 24 ele-
mentos de pila para poder funcionar, y otro d e
placas vibrantes múltiples, cuyo órgano microfó _
nico consta sólo de dos carbones, uno en form a
de disco, unido al centro de la placa, y el otro
esférico y montado al extremo del brazo verti-
cal de una escuadra que puede girar al rededo r
de un eje horizontal colocado en su vértice . El
brazo horizontal de la escuadra termina en ros _
ca, y por ella puede avanzar más ó mé7os u n
peso, en virtud de cuya accion se regula la pre-
sion que la esfera de carbon ejerce sobre e l
disco de la misma sustancia .

SISTEMA LABYE .—El aparato de trasmisio n
se compo ;,ie de una placa delgada de corch o
suspendida verticalmente por medio de dos lá-
minas elásticas, que lleva en la parte inferior u n
disco de carbon, sobre el cual apoya una punta
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metálica articulada sobre una escuadra de cobre ,
resultando un micrófono de un sólo contacto .

Como sucede en varios sistemas, éste se hall a
dentro de una caja que contiene además e l
timbre con un indicador, el carrete de induccion
y el conmutador automático .

Como receptor, puede emplearse un teléfono
del sistema Bell ,

SISTEMA RIGHÍ .—Se compone el aparato de
trasmision de una caja con la embocadura y la
placa vibrante . Dentro de la caja hay una vasi-
ja metálica que contiene una mezcla de polvo s
de plata y de plombajina, y entre esta mezcl a
comprimida y la expresada placa se halla un
disco metálico en contacto una de otra, en vir-
tud de la accion de una lámina metálica elás-
tica, sobre cuyo extremo se halla montada l a
vasija que contiene los polvos .

El receptor es el de Bell, de grandes dimen •
siones, y la membrana vibrante es de papel per-
gamino con un disco de hierro en el centro, so-

1bre el cual actúa un grueso iman con su corres-
pondiente carrete . Con este aparato se oye l a
música hasta en los extremos de un salon ,
y la palabra á dos metros de distancia, hablan -
do en el aparato de trasmision naturalmente
y sin esforzar la voz, y más léjos si se ha-
bla alto.
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OTROS SISTEMAS DEL TIPO E D I S O N .

Uno de ellos es el electrófono de Ader, cuyo
aparato de trasmision consta de una varill a
metálica que entra libremente en un tubo d e
madera, en cuyo fondo hay un disco de carbon
en contacto con otro que lleva la varilla en s u
punta interior, terminando el otro extremo en u n
platillo ó tacilla que viene á ser la embocadura .

El receptor es una pandereta de unos 1 5
centímetros de diámetro, cuyo parche, de pape l
pergamino, lleva al rededor del centro y á l a
distancia de 6 centímetros, seis discos de hie-
rro, sobre los que actúan otros tantos pequeñí-
simos electro-imanes dispuestos en tension, ó
sea en el mismo circuito de la pila .

Con este sistema se oye la palabra á cinc o
6 más metros de distancia, pera se arregla di-
fícilmente .

Mr. Nave2, con el objeto de aumentar la s
variaciones de resistencia del circuito, ha multi-
plicado el número de discos de carbon, ha-
biendo observado que el más conveniente es
el de 12 .

Mr. Boudet emplea, en vez de discos, seis es-
feras de carbon de cerca de un centímetro de
diámetro, colocadas en contacto dentro de u n
tubo de vidrio, cuyo calibre interior es de u n
centímetro .
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Mr. Pollard y Mr . Garnier emplean do s
lápices, cuyas puntas se apoyan contra la plac a
vibrante, y por receptor un teléfono Bell con
carrete de mucha resistencia .

Mr. Helesen, para ampliar las vibraciones ,
coloca el lápiz dentro de un tubo de hierro ,
que forma el núcleo de un electro -iman, po r
cuyo hilo pasa la corriente de la pila al mismo
tiempo que por el lápiz, atrayendo la placa vi-
brante y aumentando la presion que ésta ejerc e
sobre la punta de aquél . Al iman se halla arro-
llado un hilo delgado, resultando así un ver-
dadero carrete de induccion ,

.14/Ir . Thorxson y Mr . Houston han modifica -
do este sistema sustituyendo el lápiz de carbo n
por una punta de esta sustancia fija en el centr o
de la placa, y cuyas vibraciones la obligan á
penetrar más ó ménos en una gota de mercuri o
contenida en una cavidad practicada en la parte
superior del eje del electro-iman .

Mr. .Bsurseul, que es de suponer sea el ini-
ciador de los teléfonos musicales, ya que no d e
los parlantes, ha ideado tambien un aparato d e
trasmi n compuesto de dos lápices de carbon ,
separados por una capa de polvo de cok de
medio milímetro de espesor ; y á otras varia s
personas se deben igualmente algunos sistema s
fundados en el empleo de los contactos pulve-



42

	

BIBLIOTECA ENC . POP . ILÚST .

rulentos; pero como las pastas que las compo •
nen carecen de cohesion, las partículas se sepa-
ran accidentalmente, resultando faltas y resta-
blecimientos bruscos del circuito, y pas lo tan
to, los consiguientes castañeteos .

MICRÓFONO HUGHES .—A este ilustre y sabio
profesor, inventor del telégrafo impresor y de
la balanza de induccion que llevan su nombre ,
se debe tambien este sencillo y marav,ilos o
aparato, que trasformando en ondulatorias la s
corrientes de una pila, recoge, digámoslo así ,
los sonidos más imperceptibles, y los hace sen-
sibles al oído por medio del teléfono .

El micrófono tipo consiste en una barrita de
carbon de retorta, terminada en punta por la s
dos extremidades y mantenida en posicion ver-
tical por dos pequeños trozos del mismo car-
bon, unidos á una placa delgada de mader a
montada verticalmente sobre una plancha, grue-
sa tambien, de madera, segun indica la figu-
ra io. Las puntas de la barra vertical entran en
las cavidades que se indican practicadas en los
trozos de carbon que la sustentan, quedand o
con cierta holgura para que pueda moverse y
vibrar con toda libertad .

Si á estos trozos de carbon se unen respecti-
vamente los extremos de un circuito en que s e

halle intercalada una pila y un teléfono Bel',
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hablando cerca de este aparato, las vibracione s
del aire engendradas por la voz se propagan á
todo el sistema, y por lo tanto, á la barra d e
carbon, cuyos contactos imperfectos con lo s
dos trozos de la misma sustancia en que se
apoya, se modificarán en relacion á la intensi-
dad de dichas vibraciones, siendo más fuertes
ó más flojos, segun dicha intensidad , variando
en la misma proporcion la fuerza de la corriente
que pasa por el micrófono y por todo el cir -

cuito, incluso el carrete del teléfono, el cua l
reproduce la palabra de una manera admirable ,
aunque el circuito sea de algunos kilómetros ;
con la particularidad de que hasta el ruido qu e
hace una mosca al andar sobre la peana s e
oye perfectamente .

El micrófono Hughes es, pues, un aparat o
muy sensible de trasmision telefónica ; y no hay
para qué decir que, en cuanto apareció en e l
mundo, fué modificado y reformado por lo s
constructores de instrumentos eléctricos, y por
casi todas las personas y compañías que explo-
tan este servicio, principalmente con el objet o
de eludir los privilegios ; así es que, segu' ,
Mr. Hospitalier, existen ya más de doscientos
micrófonos, y cada dia aumenta esta cifra, con-
sistiendo, en general, sus diferencias, en el nú -
mero, forma y disposicion de los carbones ; du
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manera, que la diferencia que en un principi o
haya podido existir entre la invencion de Edi-
son y la de Hughes, ha desaparecido comple .
tamente, por cuya razon, en telefonía, los siste-
mas de trasmision, fundados en uno ó en otr o
principio, forman una sola clase, bajo la deno-
minacion general de aparatos de trasmision de
carbon .

No pretendemos conocerlos todos, y aunqu e
así fuera, no sería posible describirlos en un li-
bro de la naturaleza del presente, por cuya
razon, además de los que quedan indicado s
como pertenecientes al tipo Edison, solo no s
ocuparemos de algunos que tienen por objet o
aumentar la sensibilidad del micrófono Hughe s
por la multiplicidad de los contactos, y que han
dado resultados satisfactorios en la prática ; sin
que esto quiera decir que con otros no pudiera
suceder lo mismo, puesto que, por lo visto, el
carbon habla de todas maneras .

Mr. Cros%ey construyó su micrófono co n
cuatro barritas de carbon de pino, montada s
sobre igual número de pequeños trozos de la
misma sustancia, fijos en una placa delgada de
madera ó en el parche de pergamino de un a
pandereta, formando un cuadrado ; y ensayado
con un éxito brillante en Halifax, fué adoptado
por las compañías telefónicas, sustituyendo el
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carbon vegetal por el de retorta ó por el de lu z
eléctrica, y dándole la misma figura ó la de un
rombo. La corriente entra por un vértice par a

salir por el opuesto, como manifiesta la figu-

ra Ir .
Mr. Gower construye su micrófono con sei s

barras de carbon, como se ve en la fig . 12 . Las
seis barras, terminadas en punta, entran libre -
mente en sus respectivos agujeros practicado s
en un disco central de la misma sustancia, y
dispuestas como radios de un círculo igualmen-
te espaciados : cada una de las otras extremi-
dades entra tambien libremente en un agujero
abierto en un disco de carbon, hallándose estos
seis discos eléctricamente reunidos de tres en
tres por medio de una tira metálica angular ,
de manera que la corriente entra por el vértice
de una de estas tiras y sale por la otra, pasando
primero por tres barras, y despues por las otra s
tres, resultando que éstas forman dos séries
de tres barras en cantidad, reunidas en tension .
La placa es de pino.

Don Enrique Bonet emplea tambien seis ba-
rras ; pero las dispone paralelamente, entrand o
todas en otra barra que, por decirlo así, form a
la cabecera, y por el otro extremo, tres entran
en una barra y tres en otra, resultando igual-
mente dos séries de tres en cantidad, unidas
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en tension por medio de la cabecera, como apa-
rece en la fig . 13 . Las barras están situada s
sobre una placa delgada de caoba fibrosa y sin
repelos, la cual, segun el inventor, le ha dad o
mejor resultado que las de pino, roble y cedr o

El micrófono de 1MMr . Ader consiste en un a
especie de doble cañizo, compuesto de dos sé-
ries de cinco ó seis lápices de carbon, que en ,
tran libremente en una barra central y dos ex .
tremas de la misma sustancia, montadas sobr e
una placa de pino, como indica la figura 14 .

Mr. Boudet, además de los micrófonos qu e
ya hemos indicado, ha ideado otros de contac-
tos múltiples, y entre ellos uno de 20 barras
paralelas comprendidas entre otras dos, for-
mando una escalera.

Mr. Bert y Mr . d'Arsonval han ideado va .
ríos micrófonos de la misma especie . En uno de
ellos, los lápices de carbon se hallan colocado s
verticalmente dentro de un tubo que contien e
cierta cantidad de mercurio, cuyo empuje de
abajo á arriba comprime los carbones sobre la
placa vibratoria, que se halla en la parte supe-
rior, debajo de la embocadura .

En otro sistema, cada lápiz se halla dentro
de un tubo niquelado, y estos tubos pasan po r
agujeros practicados en dos anillos, descansan -
do las puntas de los carbones sobre la placa



T LEFoNfA .

	

4 7

vibrante, ejerciendo sobre ella una presion ma-
yor ó menor, segun la inclinacion del aparato .

En un tercer sistema, una série de 24 lápi-
ces de carbon niquelado se hallan ensartados
Isar un extremo en un hilo metálico y apoya n
el' .otro extremo sobre una barra de carbon d e
luá eléctrica . El hilo y la barra se hallan fijos á
la tapa de una caja sonora, ó á una placa d @
madera, cuya inclinacion determina el grado d o
preson que los lápices ejercen sobre la basa,
lo cual permite arreglar el micrófono, inclinan-
do más ó ménos la caja ó la placa .

Otro micrófono de los mismos electricistas,
indudablemente superior á los que preceden ,
consiste en cuatro lápices de carbon, cuya s
puntas penetran co agujeros practicados en do s
barras de la misma sustancia . La parte cilíndri-
ca de los lápices está cubierta por un tubo d e
hierro, y sobre los cuatro tubos obra un ima n
que mantiene los carbones en un i posicion fija ,
aunque se mueva y maneje el aparato, lo que
lo hace muy á propósito para las estaciones cíe

mano, que en la misma empuñadura llevan e l
teléfono y el micrófono .

Sistema Breó uet.—El micrófono es un exá-
` gono regular y presenta la forma de una caj a
redonda, montada sobre un tubo metálico
se levanta encorvado sobre la caja de c
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que constituye la estacion, por cuyo tubo pa -
san los hilos unidos á los polos del micrófono ,
miéntras que esta caja contiene, como en otros
sistemas, el timbre de aviso, el carrete de induc
cion y el conmutador, que es automático, de ps-
lanca, dispuesto de manera que al descolgar e l
teléfono se aplica aquélla con suavidad sobr e
el contacto superior, á fin de que el choque no
desarregle los carbones del micrófono, cano,
segun dicho constructor, sucede con el .Ader.
Los teléfonos son unipolares, compuestos de
una sola barra niquelada que sirve de mango .

Sistema Theiler .—Se compone el micrófo-
no de dos carbones cilíndricos pegados con go-
ma laca, normalmente á la placa vibrante, que
es de pino ó de corcho, y sobre estos carbone s
se apoya, por su parte convexa, un semicilin-
dro ó media caña de la misma sustancia, sus -
pendido de un hilo y con una lámina de cobre
sobre la cara plana, con el objeto de aumenta r
su peso. Es, pues, uno de los micrófonos Hu-
ghes en que los carbones han sustituido á las
puntas de París . El teléfono es acodado, para
facilitar su aplicacion al oido, y el iman tiene
la forma de un anillo .

Micrófono pila de .Lllr . Du Moncel.—Este
ilustre propagador de la ciencia eléctrica, mo-
dificando un sistema telefónico recíproco de
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Blyth, del cual nos ocuparemos en el lugar co-
rrespondiente, ha construido un micrófono, co-
locando en una caja fragmentos de cok, agua ,
probablemente algo acidulada, una lámina d e
zinc y otra de cobre, con lo cual resulta un a
verdadera pila, cuya corriente sirve para la
trasmision de la palabra ; á cuyo efecto, una ó

• dos de las caras opuestas de la caja son placa s
vibrantes, y al hablar cerca de una de ellas, las
variaciones de resistencia que sufren los fi-ag-
mento"s de carbon, convierten dicha corrient e
en ondulatoria y reproduce la palabra en un
receptor Bell, situado al extremo del circuito .

Resulta de lo expuesto, que todos los micró-
fonos son de carbon, que es la sustancia qu e
hasta el presente ha dado mejores resultados ,
especialmente el de retorta y el compuesto qu e
se utiliza para la luz eléctrica, y éstos son lo s
más generalmente usados ; pero algunos cons-
tructores emplean carbones de una composi-
cion particular, y otros los metalizan en tod o
ó en parte por medio del mercurio ó del níquel ,
con lo cual disminuye considerablemente la re-
sistencia eléctrica de estos órganos telefónico s
y se evita el polvillo de carbon que suele for-
marse entre los contactos, con perjuicio de l a
claridad y pureza de la voz .

TELEFONÍA .
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Las dimensiones y peso de los carbones va-
ría bastante . Los más ligeros son los más sen-
sibles ; pero tienen el inconveniente de cortar el
circuito, dando lugar al castañeteo del recep-
tor. El diámetro de los carbones movibles del
micrófono del Sr . Bonet es de 5 milímetros, y
su longitud de 4 centímetros . Las barras fija s
son algo más gr . -esas .

El número y disposicion de los carbones, y
por consiguiente el de contactos, influye tam
bien en ¿as condiciones de un micrófono, por
cuanto modifican la amplitud de las vibracio-
nes y aumentan ó disminuyen la intensidad d e
la corriente, segun los que se hallen en cantidad
y los que estén en tension .

La sensibilidad de un micrófono depende de l
aumento que experimenta su resistencia eléctri-
ca al pasar del contacto más fuerte al más flo-
jo, y algunos llaman coeficiente de sensibilida d
á, la relacion entre dicho aumento y la resisten-
cia correspondiente á dicho primer contacto ,
relacion que no varía con el número de contac-
tos en cantidad ; de donde se deduce, que sin dis-
minuir la sensibilidad de un micrófono, se pue-
de reducir su resistencia aumentando el númer o
de contactos de dicha clase, lo cual es de algu-
na importancia, porque de ese modo se aumen-
ta la intensidad de la corriente que pasa á la lí-
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nea, ó al hilo primario del carrete de induccion ,
si se hace uso de él para trasformar la natura-
leza de la corriente ondulatoria . En cambio ,
segun parece, los de un contacto altetan méno s
el timbre de la voz .

En varios micrófonos se establece y mantie -
ne el contacto de los carbones por medio de
muelles ó resortes metálicos : pero indudable -
mente, es preferible encomendar este servicio á
la fuerza de la gravedad, como sucede, po r
ejemplo, en el de Boudet, de contrapeso, y e n
los del tipo Ilughes, en los cuales el contacto
es debido al peso de los carbones movibles que
en algunos sistemas, como en los de Bert y
d'Arsonval, puede variarse inclinando más ó
ménos el aparato, lo que permite afinarlo . El
de cuatro lápices, forrados de hierro y manteni-
dos en una posicion fija por medio de un iman
permanente, puede manejarse y moverse en to-
dos sentidos sin inconveniente alguno, lo cua l
es una gran ventaja, sobre todo para el uso de
los telefonistas de una estacion central, po r
cuanto les permite trasladarse de un punto á
otro sin dejar de hablar ó de escuchar por e l

teléfono de que forma parte .
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CAPÍTULO III .

Sistemas diversos .

TELÉFONO DE CUERDA .—Ya se ha dicho al
principio de este libro, que este sencillo apara-
to consiste en dos conos truncados de madera ,
de carton ó de metal, que sirven de embocadu-
ra, con sus membranas unidas por medio de
una cuerda, la cual, para funcionar, es precis o
que esté un poco tirante, en línea recta y si n
tocar á ningun objeto en toda su extension . Esta
última circunstancia constituye un grave incon-
veniente que limita las aplicaciones de tan sen-
cillo aparato, puesto que el hilo no puede for-
mar ángulos ni recodos como es necesario, so-
bre todo en el interior de los edificios . Mr. Bre-
guet, sin embargo, consiguió aplicarlo á una lí -
nea poligonal, colocando en cada vértice una
pequeña pandereta con la cuerda unida al cen-
tro del parche de uno y otro lado, ó un tam-
borcillo, uniendo el trozo de cuerda de cada
lado al parche_ correspondiente .

Despues se ha sustituido la cuerda por alam-
bres de hierro, y los parches de pergamino po r
discos metálicos ó de madera, y segun parece ,
Mr. Huntley, aislando el alambre sobre apoyos


